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El Tesoro de un Poeta

La historia de un baúl lleno de viejos documentos escritos a máquina, cartas personales, manuscritos, tarjetas, facturas, telegramas, revistas y otros papeles personales de Rubén Darío, que ahora resguarda la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid

MADRID

Francisca Sánchez, la última mujer de Rubén Darío (1867-1916), y a la que el poeta llamó su “lazarillo de Dios en mi sendero”, guardó después de la muerte de éste, un baúl lleno de documentos que podrían ser los más personales e íntimos del vate nicaragüense. En ese baúl, que la mujer conservó como si fuese un tesoro, habían más de 5 mil documentos entre ellos: cartas personales, manuscritos, tarjetas de presentación y algunas facturas. También había escritos a máquinas, revistas y otros papeles relacionados con la actividad diplomática del panida en Europa.
Ahí estaba guardado el testamento, en el que el poeta nombraba a su hijo Rubén Darío Sánchez depositario de todos sus bienes, su acreditación como cónsul de Colombia en Argentina, las cartas que escribía a su compañera Francisca Sánchez desde Nicaragua y hasta el telegrama en el que le comunicaron el nacimiento de su hijo.
Esos recuerdos del poeta se conservan desde el año pasado en la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid (UCM), después de haber permanecido durante varios años en una oficina de la Facultad de Filología de la misma universidad. En esa Facultad cuidaron con mucha delicadeza esos documentos, los clasificaron, trascribieron y digitalizaron para un mejor aprovechamiento de los mismos.

Historia del Archivo
Para que esa información sea hoy parte de la Biblioteca Histórica de esa universidad española tuvieron que involucrarse desde el comienzo dos personas que admiraban el talento literario de Darío, y que además gestionaron ayuda para la mujer del poeta que vivía en condiciones precarias. Se trata del matrimonio de intelectuales españoles compuesto por Antonio Oliver y Carmen Conde, quienes en compañía de dos estudiantes llegaron por primera vez a la casa de Francisca Sánchez, en principio para conocer y estudiar aquellos documentos que ella custodiaba con mucho cariño. 
Antonio Oliver relata en su libro “Este otro Rubén Darío”, cómo fueron sus primeros contactos con Francisca Sánchez, aquel día de mayo (1955) que la visitó en Navalsaúz, su pueblo natal ubicado al oeste de la capital española: “Le saludé en nombre de todos y, conociendo sus recelos justificados, me adelanté a explicarle: Somos universitarios que admiramos a Rubén Darío. Esté usted tranquila. Nada venimos a pedirle. Queremos solamente acompañarla”.
Antonio Oliver y Carmen Conde mantuvieron contacto con Francisca Sánchez durante mucho tiempo después de aquella primera visita, sin embargo, no fue hasta en octubre de ese mismo año que se dedicaron de lleno a catalogar y clasificar los documentos del poeta. Oliver hacía ese trabajo durante las mañanas debido a la carencia de energía eléctrica en ese lugar. 
Después de terminar de clasificar la información del poeta y conciente del tesoro que guardaba aquella mujer, Oliver se interesó por el futuro de esos documentos y pensó que éstos podrían ser parte fundamental de un archivo del poeta nicaragüense en Madrid. Como resultado de la buena relación que había establecido con aquella mujer, y por haberla ayudado a mejorar su calidad de vida, Oliver consiguió con insistencia que Francisca los donara al gobierno español.
Francisca Sánchez recuerda en una entrevista grabada que mantuvo con Antonio Oliver en 1957, el momento cuando decidió, y por insistencia de estos ceder el tesoro de Rubén al gobierno de España. Y lo cuenta de esta manera: “Y entonces hubo el milagro de decir: esos papeles, esas joyas o esos tesoros, ¿qué será eso? ¿Pero van a ser víctimas de quién? Tal vez de los ratones. Eso está cerrado en un baúl. Ese baúl se va a abrir, y así fue”.

“Debe ser
para mi patria”
Pero la mujer tenía claro que aquella joya valía mucho y que lo mejor sería dejárselo a su gente de España, a pesar de algunas ofertas que tuvo para vender aquellos recuerdos de su príncipe y lo recuerda así: “Y decidí ¿para quién? Soy española, no me vendo por dinero, no lo doy por dinero que se me ofrece por todas partes. Soy española y debe ser para mi patria…”
La gestión de Oliver por conseguir la donación del archivo, y el conocimiento que tenía éste de la obra del poeta nicaragüense lo convirtieron, el mismo año de la donación, en el fundador y Director del “Seminario- Archivo Rubén Darío” de Madrid.
María Aurora Diez, funcionaria de la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense (UCM) afirma que en ese lugar es donde se recoge todo el patrimonio documental universitario, y que en esa misma línea decidieron trasladar el archivo de Rubén Darío desde la Facultad de Filología hasta la Biblioteca. “El archivo de Rubén Darío es uno de los archivos personales más grandes e importantes de la Biblioteca Histórica y probablemente de España, ya que recoge documentación de los años que el poeta vivió aquí junto a Francisca Sánchez”, asegura Diez.
La bibliotecóloga argumenta que decidieron trasladar el archivo a la Biblioteca debido a que en ese lugar hay mejores condiciones (iluminación, climatización y espacio) lo que no solamente facilita la consulta, sino que ayuda a conservar mejor los documentos. La funcionaria afirma que los estudiantes e investigadores que deseen consultar el archivo o por lo menos los documentos que están digitalizados lo pueden consultar a través de internet, y que el resto de información se puede conocer en la misma biblioteca. 
La Biblioteca Histórica pretende colaborar con la difusión del Archivo Rubén Darío y para ello han organizado hasta principios de este año la exposición “Las huellas del poeta”. Además han publicado un catálogo de la exposición en el que hay un artículo del escritor nicaragüense Jorge Eduardo Arellano.
Diez aclara que a la fecha se han restaurado más de 150 documentos, que fueron seleccionados para la exposición “Las huellas de un poeta”, que se realizó a principios de este año en una de las salas de la biblioteca, y esperan que el resto se terminen de retocar durante los próximos meses.
El archivo, al igual que el resto de documentos importantes de esa Biblioteca, está guardado en un depósito, con acceso restringido sólo para algunos funcionarios de ese lugar. Los documentos están ubicados en carpetas de papel y éstas a su vez metidas en unas cajas o archivadores especiales que se pueden localizar en unos armarios de madera.
El depósito, similar al de un banco y ubicado en el sótano de ese lugar, tiene una extensión de más de 700 metros cuadrados, está distribuido en tres zonas y separado por puertas cortafuegos que al momento de un incendio evitan la perdida de esos documentos. 

El reparador de sueños
Javier Tacón, restaurador de la Biblioteca desde hace muchos años, y uno de los tres que participaron en la primera parte del rescate de los documentos de Rubén Darío, comentó que les llevó varias semanas reparar la selección de los primeros 150 documentos que se expusieron hasta inicios de año. Explicó que lo primero que hicieron con aquellos documentos fue (en los que ameritaba) desmontarlos del marco, luego hacerles una limpieza que incluía quitarles las grapas, los clips, las cintas adhesivas y el resto de objetos que estuviesen dañando los papeles.
Después de limpiar los documentos, se repararon las roturas y pliegues para dar más consistencia al papel que estaba debilitado, y en algunos casos se tuvo que aplicar un líquido para bajar el ácido del papel. También comentó que los documentos que tuvieron más dificultad al momento de repararse fueron aquellos que estaban pegados con cintas adhesivas, ya que la cinta se oscureció y borró parte las letras del papel, por lo que tuvieron que intervenirlos.
Aseguró que el documento al que más horas dedicaron y que tuvieron más dificultad para reconstruir fue un diploma que le otorgaron en el colegio a Rubén Darío Sánchez, hijo del poeta. Los retocadores tuvieron problemas también con aquellos documentos que estaban grapados y con clips, y en menor medida con las fotografías, pues algunas de éstas no pudieron ser intervenidas por temor a dañarlas.
Afirmó que otros de los documentos que aún no retocan, pero que presentan dificultad para enmendarlos por el estado de los mismos, son los dos libros de copias de cartas que escribió el panida y que estaban relacionadas con su vida política.
Digitalizando los documentos
María del Rocío Oviedo, catedrática de literatura hispanoamericana de la Universidad Complutense y una de las responsables de la exposición que se realizó hace varias semanas en la Biblioteca Histórica, señala que en la Facultad de Filología están terminando de digitalizar los más de 5 mil documentos del archivo.
La catedrática asegura que en ese proceso de digitalización de los papeles han encontrado varias cartas inéditas que Rubén escribió a sus amigos Ramón del Valle-Inclan, Miguel De Unamuno, los hermanos Machado (Antonio y Manuel) y Juan Ramón Jiménez. 
Afirma también que la universidad española continúa trabajando en la organización y digitalización de los documentos, trabajo que se viene desarrollando desde el año 2002, esta vez en coordinación con la Biblioteca Histórica. Comentó que para el año 2012 la UCM espera concluir un proyecto de telemática y edición de la obra de Rubén Darío y de las revistas del modernismo.
El objetivo de este proyecto que tiene un costo de 30 mil euros, es digitalizar no sólo lo que queda de documentos del poeta, sino el resto de información que hay en los distintos museos y bibliotecas de varios países, para lo que están haciendo las coordinaciones con Nicaragua, Costa Rica y Estados Unidos. 
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